
INSTITUTO DEL llUSEO Dll LA Ul!IVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA 

NOTAS DEL MUSEO DE LA PLATA 
TOMO llI Geología, N• 6 

HALLAZGO DE CAOLÍN 
EN UNA FALLA DE LA SlErHU VLLCAN 

CERCA DE BALCARCR 

(PROVINCIA DE BUENOS AIRES¡ 

WALTHER SCHILLEH 

BU!i:NOS Alllli:S 

L\IPHENTA Y CASA EDJ1'ORA U CONI 1> 

634, CALl, E PF.RÚ, GR', 

1938 



INSTITUTO DEL MUSEO DE LA. UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA 

NOTAS DEL MUSEO DE LA PLATA 
TOMO IIl Geología, N• 6 

HALLAZGO DE CAOLÍN 

E~ U~ A FALLA DE LA SIERRA VULCAN 

CERCA DE BALCARCE 

(PROVINCIA DE BUENOS AIRES)' 

Po11 WALTI-IER SCHILLER 

l. AFLORAMIBXTO DEL C \OLÍX E:\" LA PROYIXCIA DE BUENOS AIRES 

Entre las muestras de rocas. guardadas en el Departamento 
de Mineralogía y Petrografía del Museo de La Plata, figuran 
3 ejemplares de caulín genuino, que llevan la etiqueta ce Sierra 
Balcarce, provincia de Buenos Aires». Estas muestras han sido 
incorporadas a las colecciones hace casi 45 aíios. Y, siu embar­
go, se busca en vano en la literatura geológica • una noticia 

' El presente artículo conti,•ne el re-ullaclo ele los estudios efectuados durante 
<los corlas excursiones. Me acompafió mi jefe de lrabajos prácticos, señor D. 
Alberlo Tos ti, quien colaboró en las observaciones, sacó vistas fotográficas y 

me facilitó ciertos datos bibliográficos. Las figuras fueron ejecutadas por los 
señores Alberto To~li (figs. 2. 3, 4 y 5) y Osear SaITores, estudiante del docto­
rado en ciencias naturales (figs. , y 6). 

• La publicación más vieja de esla clase, sobre el sitio en cuestión, dala 
de í5 aiios atrás. Es la de J. C. HEussER y GEOIIGES CuRAZ, Ensayos de 

un conocimiento geognóstico-físico de la provincia de Buenos Aires. I. La Cordillera 

enll'e el <..:abo Corrientes y Tapa/qué. Buenos Aires. lmprenla del Orden, 
Victoria 144. 1863. 1-20. Con I lámina. El último trabajo apareció el año 
pasado, AucusTo TAPH : Las Cai•ernas de Ojo de Agua y Las Hachas. Historia 

geológica de la región de La B,·ava en relación con la existencia del hombre prehis­

tórico. República Argentina. Ministerio de Agricultura de la Nación. Dircc­
cion de Minas y Geología. Boletín N• 43. Buenos Aires, 1937. 1-126. Con 



- 56 -

sobre tal hallazgo, ni de ninguna otra parte de la provincia' 
Pero, a pesar de eso, no se trata de una confusión de localidad; 

realmcnle existe el yacimienlo. A unos 20 kilómetros (sobre la ca­
rretera) al ESE del pueblo deBalcarce F. C. S. aflora el caolín. Es 
al pie occidental del espolón SE de la Sierra del Vulcan •. El paraje 
es conocido con el nombre e, Rincón de Toledo n ' y yace denlro 
del campo de la estancia u San Antonio >l '. Allí se explota la tierra 
de porcelana en la cantera « María Eugenia n. En 1934, estaban 
ocupados I capataz y 5 obreros con la extracción del material. 

Se entiende que el mineral cerca de la superficie es sucio, por las 
impurezas qne aportan las filtraciones de aguas atmosféricas. Éstas 
llegan, en partes, a mayores profundidades, v. g. sobre grieLas de 
enfr iamiento, planos de clivaje transversal, fallas y arneses (véase 
más adelanle). En general la substancia caolínica es cada vez más 
blanca hacia la profundidad. 

Según la composición petrográfica ele las rocas originarias (véase 

11 lámina5, láminas 1-X.X.YI (con 26 páginas de leyenda) y 2 láminas suel­
tas. Véase también : ídem, Datos geológicns. En la obra colectiva de MtGl:EL 

Sussi:n, E,,n,QuE HERllEI\O DucLoux, HA)IÓ'.'ó A. BRANo,,N, HÉCTOR !SNARDI, 

ALFREDO G. GARBARHl"r, MANUEL CASTILLO y FRANCO P .,sTORE , Aguas minera­

les de la nepública Argentina. Volumen II. Provincia ele Buenos Aires. i\linistcrio 
del Interior. Comisión Nacional de Climatología y Aguas Minerales ( Ley 
11621). Buenos Aires, 1937. c-343. Con 35 llgnras en el tc<Lo y 159 lámi­
nas. Son las páginas 23-90 y la 3• figura en el leüo (pág. 1 q ), las 3 pri­
meras láminas. 

' El así llamado caolín de las Sierras Bayas de Olavarría es de olra natural eza. 
Se trata de nna pizarra arcillo a, por cierto muy pnra, de sedimentos proba­
blemen le su prapaleozoicos. 

• Topónimo Ngoluche (Araucano):« huülcan», « vuulcan »=abra, ventana. 
Ignoro si la denominación ha sido motivada por la ventana que existe en las 
cuarcitas de Ja meseta al E del afloramiento ele caolín. Este fenóm eno es obra 
de la erosión cólica. De todos modos, Ja palabra « Vulcan » no tiene nada que 
ver con un volcán. 

3 En esta falda existen aún extensas malas de un arbusto bastante raro, la 
Colletia cruciata Gill. et Hook., vu·lgarmente conocida hajo el nombre Mapuche 
« curá-mamoel » o «curro» (« curru » ). 

' Propietario es el sel"íor diputado constituyente D. Eugenio Leal de !barra, 
en Balcarce. 
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el párrafo siguiente), el porcentaje de ccolín varía mucho. Un aná­
lisis ele muestras aisladas no es suficiente para fundar una opini6n 
definitiYa : éstas pueden contener o por ciento hasta 100 por ciento 
de caolín, según que extraigan de la parle cuarzosa o feldespática. 
Por eso hay que considerar el promedio de mayores cantidades. 

Il. EDAD GEOLÓGICA. DEL CA.OLÍ:; 

Las !'Ocas primctl'icts de la zona de caolín son 911eiss )' rocas aji­
nes, del Al'caico; además eruptiYOS de la familia g,.a,w-diol'ítica, 
del Paleozoica, en primer lugar granito y pegmatita. 

Posteriormente, quizá todavía durante la era paleozoica, el co11-
junto ele ta les rocas cristalinas fué cortado por grietas ele enfria­
miento (en granito, pegmatita), por planos de cliYaje tran:;Yersal, 
fallas, etc. ( Yéase el siguiente capítulo). En ciertos lugares ascen­
dieron rnpores y aguas termales, transformando la materia prima 
en caolín. 

III. ESTRUCTURA TECTÓ~ICA. DEL TA.CDIIENTO 

¿ Como se explica, ahora, el hecho de que sólo en este sitio aflora 
el caolín ? Tal circunstancia debe extraflar, pues las mismas rocas 
cristalinas que son la matriz del mineral aludido, están muy difun­
didas en los parajes circundantes, sin que presenten el fenómeno 
de la caolinización. 

Evidentemente, es/e fenómeno estd en conexión con la existencia 
de cierta clase de fallas, las que cruzan no solamente el zócalo 
cristalino, sino que atraYiesan también la serie de sedimentos anti­
guos, superpuestos. (: Será una rarísima coincidencia que las rocas 
feldespáticas (gneiss, granito, pegmatita) estén caolinz:adas juste­
mente a lo largo de una falla 1 (o varias) de esta categoría?; ¡ y 
ünicamentc aquí ! 

' Hasta ahora. la existencia de esta dislocación estaba completamente descono­
cida, aunque ella salta a la yjsta. 



Para explicarse este hecho tectónico , tan raro en la provincia, 
hay que estudiar la sucesión de los ya citados eslratos qae cubren 
d basamento cristalino en grandes áreas. Son los que forman las 
mesetas de la Sierra del Vulcan y vecinas. Se componen mayor­
mente de CLLarcitas grises, con la característica estratificaci6n cru­
ciforme. Intercalaciones ocasionales en ellas son : piedras de pu­
dinga y pi:::arras arcillosas o arcillas. Una capa poco común parece 
ser la filila (cuarcítica) sericílico-miccícea. Esta última cubre, al 
menos en este paraje, un conglomerado muy característico, el que 
se encuentra en la base del conjunto cuarcítico. Está formado por 
cantos rodados, grandes y chicos, más o menos angulosos (bre­
cha) 1 o redondos (conglomerado), incluídos en un cemento are­
lloso-ferruginoso, de co lor castaño (limonítico), a veces más rojo 
thematítico). Pronto veremos cuál es el papel que desempeña este 
horizonte para el reconocimiento de la estructura tectónica en la 
mina u María Eugenia n. El conjunto de todos los sedimentos enu­
merados es casi indescifrable, por falta ele fósiles' . En analogía con 
otras reg iones , sobre Lodo con las Sierras ele la Ventana , se puede 
establecer aproximadamente la edad geológica de las cuarcitas : 
probablemente, corresponden al Injra-Paleozóico ( é Cambriano­
Siluriano ?). 

No es menester hablar aquí detenidamente sobre la eslniclara 
interior de las capas. Basta decir que es complicadísima. La serie 
ha s ido movida horizontal y oblicuamente, abollándose, y mezclán­
dose en tre sí como naipes al barajarlos. Así que se ignora por com­
pleto cuál es la sucesión primitiva. De tal hecho debe convencerse 
uno, cuando observa como repentinamente termina cierto sistema 
de grietas de clivaje (vertical) en un mismo plano de juntura de 
bancos (subhorizontal); esta última representa entonces un plano 

• é [.;n parte tectónica? 

• El Arthrophycus, encontrado por Hauthal , no es un res to o_rgánico, , ino 
producto lcclónico. Véase : " ' ALTHER ScmLLER, Die tektonische l\'r,tur von 

ar/hrophycus-und spirophyton-ahnlichen Gebilden im A lt-Palaozoikum der Provinz 

Buenos Aires ( Argentinien) . Geologische Rundschau. Z eitschrift fiir allgemeine 

Geologie . XXI. Heft 3. Berlín . 28. 6. 1930. r45-15r. Con 4 figuras en el 
lexlo. 
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de deslizamienlo 1 
( <1 X, >> de la fig. 2). r. Y qué significan las líneas 

ob licuas que atraviesan lodo el conjunto de cuarcitas desde abajo 
hasta arriba? ( (( X, » de la fig. 2) ; se las puede interpretar úni­
camente corno planos ele escamas. Y hasta la inclinaci6n suave, 
hacia el \V , de los cerros tabulares, eslá en armonía con los fen6-

menos lect6nicos, conocidos ya en las Sierras Bayas de Olavarría s. 

Ahora bien: cuando Yenimos, sobre la carre tera , desde Balcarce, 

para llegar al << Rinc6n de Toledo>> , arriba mencionado, subimos lue­
go, cam inando hacia la izquierda, a una plataforma, situada al pie 
de la Sierra Vulcan. Allí yace la can lera del caolín, llamada << Mina 
l\Iaría Eugenia». Y su tech o está formado por las mismas cuarci­

tas con su conglomerado basal , el que debajo de la meseta de enfren­
te (al E) ocupa un nivel ele 100 metros mcís allo '· A primera vi la , 
podría suponerse que las cuarcitas de la mina se hayan hundido , 
desde su nivel anlerior, a co nsecuencia de derrumbes, deb idos a la 

1 Los primeros que han obscn ado intensos mov1m1entos hori zon tal es en la 
región aludida, eran Riga l y Tapia ; véase T .,PL-', l as Ccwemas, etc., 1937 , 
páginas 42-43 y página 43, nota 1; ldem., Datos geológicos, 193¡ , páginas 
28-2 9 y el 2º perfil de la 2' lámin a (en tre págs. 32 y 33). 

• Compárese : 1 ° \V ALTLLER ScmLLER, Ueberschiebw,gen in der Tnndi/-Gebirgs­

gruppe der argenlinischen Provú,= Bue11os Ai,-es. Geologische Rundschau. Zeil­

sch,-ift, ele. )...IX . Hc fL 4- Berlín. qpS. 25 7-263. Con 2 fi gu ras en el Lexto. 
2° Tdem, Comp/icacinnes tectónicas (cobijrHlurns) en las Siuras del Tandil (pro­

vincia de Buenos Aires) . Universidad Nacional de La Plata. Revista del Mu seo 

de La Plata. XXXII (Lercera scri(•, VIIIJ. Buenos Aires. 1929 (Abril 16 ele 

1930 ]. 299-306. Con 3 fi guras en el Lexlo. - En las Sierras Bayas, la es lruc­
t11ra ele escamas se manificsla claramen le por Ja cu lia ele dolomila paleozoica 

en el Cerro Largo. ÜLra se ñal evidente es la Lerminación brusca ele ciertos sis­
tema; de cli,·aj e Lrans,•ersal en 1111a juntura de capas en las ca lizas negras del 
Paleozoico, v. g. de la; canleras de Loma Negra, San Jacinto y La Pro"idencia. 
í en ellas mismas, se observa qu e el calcáreo co lor choco late, ig ualme nle paleo­

zoico, el c¡ue casi siemprP es lá en la base del obscuro, vuelrn a enconlra rse encima 

del mismo, debido a un sobreescurrimienlo. A conse-cuencia de és le, se origi­
nó la brecha de fricción enlre ambas calizas, la qu e contiene grandes concrecio­
nes de calcedonia, verdosa y roja. 

3 AlLura de Balcarce sobre el nivel del mar: 110 metros; can lera « María 

Eugenia» : ± 1 oo melros; base de la meseta cuarcílica ± 240 melros; y 
altura máxima de la misma : 325 ó 330 metros. 
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acción erosiva del agua que desgastaba el zocalo cristalino. Pe1:o, 
exam inando el fondo de la cantera, se reconoce la Yerclad : Estamos 
en presencia de un sistema de fallas tectónicas. A proposito, creo 
que en toda la proYincia , hasta ahora, no se ha obserrndo fractura 
alguna tan nítidamente y con un desnivel tan considerable. Y ramos 
ahora los hechos que permiten afirmarlo. 

La estructura del interior de la mina, gracia a los trabajos ele 
explotaci6n, es bien Yisiblc , Lanto eu el perfil transversal como en 
el longitudinal. (Véase las r1gs. 2-6). Lo que más llama la aten 
ción entre los elementos tectónicos, es La fnlla denominada (<X.,» 

en perfiles y fotografía. Indudablemente, ella es más joYett que lo 
sobreescurrimientos HA,,, y HA,». Eslo se confirma por el hecho 
de que las cuarcitas ele la cantera, separadas por la aludida fractura , 
presentan La misma correlación ele capas, corno la de la meseta alta 
de en frente. La fa! la tiene dirección~ 20º \iV magnét. , térrni no 
medio. El ala occidental queda formada por gneiss, granito, peg­
matita caolini:aclos (fig. 5). En evidente contraste con este lado 
blanco, está la parle o,·ienlal que se compone de las mismas rocas 
cristalinas ', pero obscllrcts, es decir no i:aolini::,adas: sólo la faja 
inmediata a ((X.," (algo caolinizacla) deja Yer 1111 matiz Ligeramente 
más claro. Por lo demás, al E de la frac tura ha_y numero -os diques 
de gra no-diorita y pegmatita; se les puede seguir, desde (<X,» 
hacia el oriente, hasta la base de la meseta , pie occidental ele este 
espolón ele la Sierra Yulcan, donde los filones desaparecen debajo 
del ripio cuarcítico (fi.g. 2). \'o entran en la zona caolinizacla al 
poniente. El rnmbo ele el los es, predominantemente,~ 70º E mag­
nét. Otro elemento que se nota sobre el mismo lado no caolinizado, 
son graneles bloques incluídos, de roca anfibolítica •; se destacan 
en forma neta por su color negro Yerdoso. - Para el flanco \Y, 
caolinizado, son característicos ciertos sistemas clr arneses (Rulsch­
Jlachen), cuya estriación Yertical indica a las claras que se trata ele 
otros tantos planos de fallas ((, an n de las figs. 2-3, 4 a la izc¡uier-

1 El gneis~ eslá enorn1cmcnlc rc,,nclto , urrollado, an1asado (1,erln1elel , con10 

pasta de empanadas ( visibl e en la figura :i, a la derecha ) . 

• Fignra 5, a la derecha. 
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da). Dirección de un grupo: N-S rnagnél.; de otro: N 66° V\' rnag­
nél. Su edad es el ifícil ele establecer; creo que son más antiguos que 
los sobreescurrimientos (« X, i,, uX, n de la ftg. 2) en las cuar­
citas del lecho , pues éstas, al parecer, no han sido afectadas por los 
arneses. Lo lÍnico que yo al menos he notado en ellas, es un despe­
dazamiento a causa ele la intemperie. En el lado oriental de "X, ,i 
manifiéslanse diferentes sistemas ele un sinnúmero de planos ele cli­
vaje Lransversal, níliclameule orientados; en parles dejan Yer lige­
ros desniveles (fallas). Una serie de ellos es paralela a u X 3 ,,, otros 
cruzan oblicuamente en distintas direcciones. - Por fin, son tam­
bién claramente visibles los efectos de movimientos subhori:onlales 
sobre ambos lados de <1 X,» (llamados (<X,» en la ftg. 4). Di­
rección ele los empujes é S-N?. Parecen ser posteriores a las fallas, 
a los arneses y al clivaje transversal (mayoría de los planos), r,con 
excepción del grnpo de u X 3 »? 

~fo resta confesar que no he reconocido irrefutabl emente las rela­
ciones recíprocas entre las edades de las rocas y entre los diferen­
tes movimientos tectónicos. También es probable que las condicio­
nes petrográfico-estructurales sean más complicadas aún. Quizás, 
alguien pueda descifrarlas mejor que yo, dado que no tuve dispo­
nibles más que dos días de estada para las observaciones acerca ele 
la can lera en particular . 

(! Cuáles son ahora las consecuencias para la exploración del ya­
cimienlo, que derivan del conocimiento actual ? 

1 º Hay qnc buscar el caolín a lo largo ele la.falla « X 3 », y, pro­
bablemente, sólo al W ele ell a. Al E debería estar en un nivel más 
alto; pero ha desaparecido por la denudación atmosférica. 2º No 
es recomendable alejarse demasiado de aquell a línea , ni siquiera 
en dirección al poniente, sobre Lodo donde el suelo está cubierto, 
hasta muchos metros de profundidad, por grandes bloques ele des­
moronamiento. 3° Probablemente, el yacimiento de caolín sigue 
aún hacia abajo. Los moYimientos horizontale- « X4 » (compárese 
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la p,1g. 65), ciertamente, habrán cortado las rocas también en el 
subsuelo; pero, La! vez, esto no es grave, pues los escurrimientos 
han tenido lugar en clirecci6n S-N, es decir dentro del mismo cao­
lín. Así que es inverosímil que se introduzcan las rocas del lado 
oriental ele « X 3 )) . 

V. OTROS HALLAZGOS DE C.I.OLÍN EN EL PAÍS 

Yacimientos de caolín genrww, como el ele la mtna « María 

Eugenia », existen mny pocos en toda la República. 
Por primera vez, que yo sepa, se encontró este mineral en los 

alrededores de A.manao, cerca ele Anclalgalá, en la provincia ele 
Catamarca. Se Jo conoce desde hace medio siglo 1

• Posteriormente, 
fueron descubiertos otros puntos más en la misma provincia 2

, y en 

' Compárese, v. g. : 1 ° ALrnEo STELz,mn, Beilriige :w· Geologie der argenli­

nischen RepLtúlil, w1d des angren:enclen, :wischen dem 32. u,1d 33°. S. B. gelege­

nen Theiles der chilenischen Co,·dillere. Beitriige :w· Geologie und Palaeontologie 

der argentinischen RepLtblilc. l. Geologischer Theil. Cassel Ltnd Berlín. 1885. 
1-xxrx, 1-329 . Con una figura en el Lexlo y láminas 1-Ill, 4ª lámina. Está 
en la pág. 32. 2° lclem, ContribLtciones a la geología de la República Argentina 

con la parte limítrofe de los Andes chilenos entre lo, 32° v 33° S. Traducción 
de] alemán por Guillermo Bodenbencler, Actas de la Acr,demia Nacional de Ciencias 

en Córdoba ( Rep. Argentina) . Tomo VlJI (entregas 1ª y 2•). Córdoba [1885] 
1923-1924. n-xxn, r-228 . Con una figura en el texto y I una lámina (faltan 
las 4 láms. originales). Est.á en la página 24. En vez de «Amanas», léase 
e< Amanao >>. 

' Compárese : 1 ° RoBERTO BEnER, Breve recopilación de los yacimientos de 

materias explotables de la República Argentina , con especial atención a los últimos 

descubrimientos. Ministerio ele Agricultura de la Nación . Dirección General de 
Minas, Geología e Hidrología. Boletín 1\'0 26. Serie B (Geología). Buenos Aires, 
192 1. 1-32. Está en la página 24. 2° lclem, Informe sobre estudios geológico­

económicos en la -provincia de Catamarca. República Argentina. Ministerio de 
Agricultma, etc. Dirección General de Minas, etc. Boletín N• 31. Serie B (Geo­
logía). Bnenos Aires, 1y22. 1-14, 2 páginas, 15-57. Con r4 láminas. Es la 2• 
parle del artículo: 2. Los yacimientos de caolín de Siján y Mutquín y las tierl'Cls 

de color del Valle Muerto; en el departamento Pomán. 43-57. Con 6 láminas. 
3° Luc1ANO R. CATALANO, Porvenir económico de Catamarca, importancia de Stt 

rir¡LLe:a mineral, los yacimientos de minerales de esta,io. Revista Jlinera. Socie-
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la vecina de La Rioja 1
. Siempre, la roca ol'lgt1wria parece ser 

granito o pegmatita. Creo que es significativo el hecho de que 
los afloramientos yacen al pie de las Sierras del "\conquija, de Am­
bato y de Ve lasco; varios están sobre una misma línea. Las tres cir­
cunstancias sugieren la idea de que el caolín esté conectado con 
fallas, sobre las cuales han actuado los factores hidro termales, alte­
rando los feldespatos '. Sería una analogía completa con el presente 
caso. 

Por fin, hay quien trajo caolín muy puro ele la gobernación ele 
Sanln Crn::: (Patagonia) ; pero, ha ta ahora, no pude consegu i 1· 

datos precisos sobre ese yacimiento. 
Otros halla:::gos de la República o no han siclo im,esligwlos s11fi­

cientcmen te o son ele una categoría distinta. 

El ajlorcunienlo de caolín de la cantem ,, Jlaría Ellgenia n es, 

hasta ahora, el único de sn género en toda la provincia. 
El mineral est<Í ligado a fallas (desnivel hasta room). Sobre 

ellas, han surgido los agentes pnenmatolílicos o hidrotermales, 
transformando el gneis y las roca grano-dioríticas en esta sublan­
cia tan valiosa y rara en el mundo entero. 

El yacimiento puede ser explotado razonablemente. 

dad _\.rgcnlina ele Minería y Geología. Afio I. N• 4. Octubre 1929, y nº 5. ;\o­
viembrc 1929. Buenos Aires. Páginas 9¡-120, 129-¡39. Con 1 figura en el 
texto. Está en la pág. 1 17. 

' LucuNo R. CATALANO, Yacimientos caolínicos del Valle de los Sauces , /.a 
Rioja . República Argentina . 1\linisterio de Agricultura, etc. Dirección General 
de :Uinas, ele. Publicación .Y• 22. 553. 61 + 666. 3 (82. 53). (Clasificación 
bibliográfica decimal). Buenos Aires. 1926. 1-14. Con 15 láminas(=« pá­
ginas 15-{14»). 

0 Lo mismo supone Beder / foforme, ele. 19n, pág. 55), quien habla ele una 
falla ( terciaria), existente, la que corre wbre el pie de la Sierra de Ambato, a 
lo largo ele la montalia (X-S). 



J,eyenda para las figuras del texto 2-4 y 6 

11 = Napa acuífera . . .. . . . ....... . ... . . . . . . .. , , • , , • • ( 
,. = Ripio ; bloques de derrumbe; conos de deyección ... S 

X, = Planos de deslizamien to, subhorizontales (é S-N ?) ... . 

X, = Falla principal qu e puso al descubi erto el caolín ( 
(N :10° ''') -. ............ .. ..... . ........ . .. , 

X, = Planos de deslizamiento , oblicuos (W-E) ... . ..... . , 

X 
1 

= P~a,~~-~ ~-e· ~'~'.e_n_s~. ~o-~r~~~c·u·r~~~~ ~~l~ '. .s~~~-o:·'.'.º.n.t~l.e~ \ 

ª" = Arneses (Rutschjltiche11 ) con es trías verticales .. .... ,, 1 
X = Planos de clinj e lrans,·ersal y fall as en general ... , .. 

are = Arcillas y pizarras arcill osas (é lectónicam en le inter-
ca ladas?) ......... . ... . .. ..... ...... .. . . . . .. . 

e = Cuarcitas gri ses ; con rocas de pudin ga (p) en dife-¡ 
rentes horizontes (é lectónicamente intercaladas?) . . . 

fm = Filita cuarcílica, sericítico-micácea . . ......... .... . 
cgl = Conglomerado basal ; en parles brecha; en otras arenis­

ca ; fe rru ginosos, de color marrón (limonítico ), a 1 
veces roj o (h emalítico_) ; el conglomerado y la bre­
ch a conti enen mayormente cantos de cuarcita y cGar­
zo (en partes ¿brech a ele fri cción ?); dentro el e la 
arenisca encuénlranse fragmentos de gneiss, y rocia­
dos de cuarcita y cuarzo ( tectónicamente mm· idos). 

-;-e Pegmatita... .. En general no caoiinizados (colores 
·¡ = Granito . . . . . . . obscuros) ; zona poco caolinizacla 
·¡o = Grano-diorita . . (gri s = k,) ; parlc caolinizada 
911 = Gneiss, ele . . .. . del todo (bl anca= k). 
nf = Anfibolita, Yerdoso-n egruzca ... ...... . _ ..... . ... . 

La Plata, g ele septiembre de 1 938. 

- - ------ --------

Aluvio -

Cuaternario 

Dislocaciones 
del 

¡ lnfra-Cretáceo 
- Paleo:o ico ? 

P aleo:oico 

P aleo:oico 

- A rcaico 

NoT•S n.-c ~lc,w. lomo 111 : Buenos .\ ires , , b ele octu bre de 193 




